
BIENVENIDA 
Damos la más cordial 
bienvenida a todos los que en 
esta mañana nos visitan. 
Deseamos que salgan 
edificados de nuestro culto y 
experimenten la bendición del 
Señor. 
 

“VIDAS EN CONSTRUCCIÓN” 
Ya tenemos el próximo libro 
que estudiaremos en las 
escuelas dominicales. Un viaje 
por diferentes temas del libro 
de proverbios. El precio es de 
10€, el importe estará 
destinado a Misión Urbana de 
Valencia. 
 

CAMISETA #PIEBA145 
Hoy es el último día para 
encargarla al precio de 6€, 
también hay tallas para niños. 
Habla con Miriam. 
 

CONDOLENCIAS 
Aunque ya se anunció el 
domingo pasado, queremos 

expresar desde el boletín 
nuestras condolencias a los 
familiares de nuestra hermana 
Maruja Coco, antigua miembro 
de nuestra iglesia y persona 
comprometida en el ministero. 

 
  Nuestra hermana Olga 
Cremades envía saludos a la 
iglesia. Necesita de nuestras 
oraciones. 

 
  Nuestro hermano Otoniel 
marcha hoy para su país. 
Rogamos al Señor que le 
bendiga y guarde. 

 
 
 
 

 
Puerta: José Luís.  
Santa Cena: Sonia Martínez y 
Jonathan, Maite y Noemí 
Agulló, Marcos y Miriam.  
Ofrenda: Emilia y Goya, Cecilia 
Álvarez y Norma, Marcos y 
Miriam. 
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https://twitter.com/piebaorg
https://www.youtube.com/channel/UCwQnGdu_doDPzPMmZcAL_2w
https://www.facebook.com/pieba
http://pieba.org/


  Por la exposición de pintura que tendremos próximamente, que la utilicemos 

como un instrumento para nuestra evangelización personal llevando amigos y 

familiares.  

  Por los más delicados de salud, por los mayores de la iglesia, que el Señor los 

sane y consuele en sus necesidades, recordemos a nuestros hermanos: 

Antonio y Amparo, Olga Cremades, Antonia Espí, Manola Nadal, Maricruz 

Castro, Pedro Simó.  

  Por el viaje de nuestro hermano Otoniel de vuelta a su país. Demos gracias 

porque nuestro hermano Gerardo y su hija, ya tienen sus papeles. 

  Porque se llegue a un acuerdo de paz en Siria lo antes posible, por todos los 

damnificados de esta guerra, por todos los niños que se están perdiendo o 

cayendo en manos de mafias. Que Dios tenga misericordia de todos ellos. 

El cielo se ha teñido de un color rojizo 
que se funde con el horizonte del mar. 
La noche queda atrás, y con ella la 
tristeza de una pesca malograda. Redes 
vacías. Nada que vender, sólo remiendos 
y nudos por hacer. Allí están, dos barcas, 
cuatro hombres, y gentes por doquier. 
 
Pedro y los suyos están cansados, toda 
una noche de pesca y sin resultados les 
ha dejado decepcionados. Otro día será, 
se dirán unos a otros. Y ahora a 
remendar.  
 
En esto, el maestro se acerca, y tras él 
un gentío, probablemente hombres de la 
mar, y otros que, con toda seguridad, 
irán a comprar pescado. Pero al ver al 
maestro, ahora desean escucharle, 
saben que trae Palabra de Dios. No 
quieren perder la oportunidad de 
escuchar a Jesús. Pero son demasiados 
y se agolpan sobre él. Jesús le pide a 
Simón, el íntimo, el dispuesto, el dueño 
de la barca, que se adentre un poco en la 
mar, para desde allí, sentado, hablarles 
del reino de Dios. 
 
De nuevo, se vuelve sobre Simón, y le 
dice: << boga mar adentro, y echad 
vuestras redes para pescar.>>. Jesús les 
pide que vuelvan, que inicien la tarea 
mar adentro, en lugares que no han 
explorado todavía. ¡Hay profundidades y 
alturas que aún deben explorar! Deben 

arriesgarse, incluso aventurarse por 
creer en Jesús y cumplir con su encargo. 
Jesús les pide imaginación y esfuerzo, 
les lleva a nuevos mares… y asumen la 
tarea, y van a cuerpo, sin demora.  
 
Ahora no pueden con las redes, están a 
punto de romperse, se han llenado de 
peces. Llaman a la otra barca y aun se 
llenan las dos. Jesús les vuelve a 
sorprender. Quedan anonadados. Ahora 
Simón Pedro, lleno de temor, vuelve a 
reconocer en Jesús a su Señor, y cae de 
rodillas a sus pies. No temas: desde 
ahora serás pescador de hombres…
dejándolo todo le siguieron>>. 
 
Jesús nos envía a pescar al mar de las 
naciones. Somos pescadores de 
hombres. Sigue enviándonos mar a 
dentro. Él conoce el caladero, sabe 
dónde están los peces. Este es el día, 
tenemos que volver a salir a pescar, 
como ellos, debemos arriesgarnos, 
incluso aventurarnos, porque creemos 
en Jesús. También nos pide a nosotros 
imaginación y esfuerzo. Vayamos sin 
demora, asumamos la tarea.  
 
Como a Simón Pedro, ya ha empezado a 
sorprendernos, muchas cosas están 
ocurriendo a nuestro alrededor, y más 
van a ocurrir, estemos preparados, que 
nuestras redes no se rompan porque nos 
hayamos descuidado. 

José Luís Castro 

ECHAD VUESTRAS REDES 

PARA PESCAR (LUCAS 5:1-11) 


